Secretos de Estación

Era un pequeño pueblo que se llamaba... Era algo chato y polvoriento y miraba hacia las vías del tren. Y allí estaba la estación. Si el alma es el lugar donde nacen los sentimientos, deambulan y permanecen, esa estación de trenes era el alma de ese pequeño pueblo. Porque los viernes a las seis se arremolinaba el pueblo hacia la estación para ver el tren que partía a la capital y el que llegaba de la capital. El silbato de los dos trenes, el murmullo de la gente, las bienvenidas, las despedidas, las risas, los gritos, y las lágrimas estaban allí envueltas en el humo de las dos locomotoras. 

En el aire se olía el perfume a colonia, a pan casero, a tierra y azahares.

Las abuelas se sentaban en los bancos de siempre para hablar de cumpleaños, casamientos, y algunos dolorcitos. Los chicos corrían, gritaban , jugaban y comían golosinas que les compraban a Don Nicola. 

El Delegado también a veces se daba una vueltita para estrecharle la mano a sus vecinos, ver cómo crecían los muchachitos del pueblo o darle la bienvenida a algún visitante que andaba en busca de tranquilidad. 

Nadie recibía invitación, pero de alguna manera todos estaban allí. Todos los viernes a las seis era la cita. Pero hay un día que lo recuerdo particularmente, porque como siempre yo ahí sentado, tranquilo, pero de un momento a otro se detuvo el tren y ahí, ahí la ví a ella vestida de rojo, se acercó de manera misteriosa y me preguntó. 

- ¿Sabés dónde queda la plaza? Inmóvil y asombrado por su belleza y su vestido sólo pude señalar con el dedo la dirección. 

Pasaron unos lentos minutos, como todos los del pueblo, y después de saludar a alguno de los vecinos, me dirigí a la plaza, tratando de develar el misterio y encontrar a esa mujer. En la plaza no había nadie, todos seguían en la estación, esperando no se sabe qué cosa. Pero sobre un banco cerca de la fuente ví que había algo, me acerqué, despacio, temeroso, y encontré algunas flores rojas y una esquela que decía “Aquí te amé y aquí te perdí...”

La emoción se adueñó de mí, la vista se me nubló, y mi corazón latía fuerte y suspiré... Quién sería ese amor, quién sería ese privilegiado. En ese momento sentí su mano tibia acariciar mi cara, y mi corazón dejó de latir fuerte para detenerse junto con el tiempo. Luego estiré mis brazos, giré la cabeza y... y allí no había nadie.

                                                               María del Carmen Laurito

